
Libras y francos. Y no pidan Vds. otra ac­
tualidad ya que este tema financiero absorve por 
completo la nota no del día, sino de la decena en­
tera; inclu!!o sin querer, los menos aficionados a 
estas cuestiones financieras y hasta los legos 
en la materia, se sumerjen en el terÍ'eno de la 
discusión o de la hipótesis, en averiguación de 
las causas y concausas determinantes del bajón 
de nuestra apetitosa peseta, que siguen siendo al 
parecer un misterio, ya que medios y remedios 
se estrellan siempre ante la pujante alza de las 
libras y de los francos. 

Unas veces se atribuye cuanto en este parti­
cular viene ocurriendo, a Rusia y sus campañas 
petrolíferas, otras, a la emigración de capitales 
españoles al extrangero, y acaso con má~ acierto, 
y este rum rum vá tomando cuerpo y tal vez la 
vox populi sea la que más se apróxima a la exac­
titud, al antipatriótico rasgo de unos cuantos Se­
ñores, que adquiriendo grandes cantidades de di­
Visas extrangeras, a fin de promover la baja, 
sean los autores de esta lamentable faena, lle­
gándose acago con acierto, a Personalis&r y a se­
ñalar con el debo a este o a aquel individuo, que 
atento a su interés personalísimo (y nunca me­
jor empleada Que en la ocasión presente la pa­
labra i~terés), y con premeditación y compli­
cidad y al parecer contando con la impunidad 
más absoluta, realiza sus operaciones embosca­
do y con la seguridad del éxito. 

El Gobierno, por su parte, no cesa de mani­
festar en sus notas oficiosas que cuenta con me­
dios y procedimientos para normalizar la situa­
cíón, y es cosa de preguntar para cuando los re-. 
serva, pues parece haber llegado la hora de lle­
varlos a la práctica, a no ser que haga lo que 
aquel politico de los tiempos de Alfonso XII, 
gran cosecheiro de vinos, que habiendo invitado a 
una comida al 11.orado Monarca, y preguntado por 
este, si en' sus cosechas y bodegas tenía mejores 
'vinos, le contestó ufanamente: «Señor, los tengo 
mejores, ahora que los guardo para mejor oca­
sión». Algo parecido está ocurriendo en la pre­
sente y no se explica nadie esta lentitud en la 
aplicación de medidas radicales, ya que una in­
vestigación minuciosa daría la clave . del proble­
ma, y todo ca.stigo sería pequeño para quien el 
crédito de su patria lo pospone al negocio. 

La Bolsa, a las horas de sus sesiones se con­
vierte en un hervidero; unos como meros curio­
sos, otros por razón de su profesión, esperan has­
ta última hora las <:otizaciones, y los estableci­
mientos bancarios al comunicarlas en las piza­
rras expuestas al público, tienen un numeroso co­
rro que comenta las incidencias bursátiles de la 
jornada, y una vez conocidas todo son cábalas y 
~onjeturas de lo que ocurrirá al día siguiente. 

La situación va siendo desagradable, pues las 
insignificantes alzas, van seguidas de una baja 
inmediata, que hace perder la mejora de cotiza­
ción de un día para otro, y repito, que ]as cau­
::¡as siguen en el misterio y sin duda poca es la 
prisa para averiguarlas, censurándose esta len­
titud y la falta de ejemplar castigo, que segura­
mente daría mejores y más rápidos resultados 
que la creación de juntas, comisiones, y demás 
organismos. 

La polltica de blanduras y contemplaciones hay 
que deshecharla indudablemente¡ se hace de ine­
ludible e inmediata aplicación, tanto en este as­
pecto como en otros muchos problemas nacionales, 
un regimen de rigor y posiblemente al sólo anun­
cio de él, variarian las cosas y la vuelta a la 
normalidad no se · hari& esperar mucho tieinpo. 

Todo, menos consentir el desprestigio que para 
el pals supone esta situación anb! el extrangero, 
que nos creerá poco menos que en un estado caó­
tico, agravado por los continuos conflictos socia­
les, mucho más contribuyendo a esta campaña una 
no pequeña parte de la prensa, que sin eufemis­
mos de ningún género aumenta la gravedad de 
las cinunstancias, y llega incluso a proclamar 
que un cambio de régimen, sería la salvación de 
España. Esto, en el país que más libertades dis­
frute, no se consentiria en, manera alguna¡ pero 
aqui es moneda c;orriente, r el levantamiento 
de la censura ha contribuido a ello. 

No he de ocultaros que la deseada normalidad 
y pacificación de los espíritus coO:tinuamos sin 
verlas¡ siguen los chispazos en todas partes, de 
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mayor o menor duración; continúan las medirlas 
de precaución en varias capitales de provincias, 
y los partidos extremos no cejan en su labor 
propagandista, jaleados por personas que no ven 
el peligro que incluso para eUas mismas supon­
dria el establecimiento de un régimen como el 
republicano, que fracaSó en España, y eso que 
en aquellos tiempos sus primates eran hombres 
de un talento excepcional y de una austeridad y 
una honradez política y privada, de que hoy ca­
recen la mayoría de los que se titulan jefe¡ de 
fracciones republica-
na.s. 

Madrid sigue e;n 
completa tranquilidad, 
y afortunadamente sin 
sentir repercusiones de 
lo ocurrido en otras 
provincias; el elemen­
to escolar no dá seña­
les de inquietud, y 
aparte ' pequeñas huel­
gas que no trascien­
den al exterior, esta­
mos en el mejor de los 
mundos. Las noticia!' 
de las restantes regio­
nes no son tan inquie· 
tantes como en la pa­
sada decena, ya que SP. 

han ido resolviendo hs 
huelgas, y únicamente 
Barcelona sigue dando 
que hacer con sus es­
tridencias, puestas al 
servicio de la revuelta. 
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forma de política más racional en estos tiem­
pos. 

La visita al Regio Alcazar del Sr. 18. Cierva, 
como es natural ha sido objeto de animados y di­
versos comentarios, atribuyéndosele un alcance 
que es posiblq no benga, sin negar que en los ac­
tuales momentos cualquier visita de un político 
de relieve al Jefe del Estado, puede ser motivo 
de posibles modificaciones o cambios . Nada se 
ha traslucido hasta ahora de cuanto en la entre­
vista se haya tratado, ya que según el propio 

Sr. La Cierva, su visi-
ta al Monarc·a no tuvo 
otro alcance que el de 
una visita de gratitud 
y cprtesía, por las aten~ 
ciones que el Rey tuvo 
con él, en ocasión del 
accidente de automovil 
que sufrió en Murcia 
el pasado verano ; pero 
no faltó quien aventu­
ró Ja hipótesis de que 
la Cartera de Hacien­
da la desempeñaría el 
Sr. La Cierva. 

No hay que olvidar 
que estamos ~n una 
etapa de rumores y no­
ticiones que de haber 
plasmado en realida­
des algunos de ellos, 
tendrían a nuestro país 
poco menos que como 
una inmensa jaula de 
locos, sin esperanza de 
curación; afortunada­
mente no pasan de ~er 
rumores y ojalá conti­
nuen siéndolo. 

Pero siempre ha si­
do provincia que ha se· 
guido esta táctica, aca · 
so por contar con ele­
mentos dispuestos siem­
preí al desorden, que 
aun siendo en reducido 
número, logran arras­
trar a una mayoría que 
tiene en .i"eque a los 
poderes públicos, y 

El monumento a Cei·vantes levantado en Madrid y 
del que es autor el escultor S1·. Caullant Valertt. 

La fecha de las elec­
ciones ha tenido una 
nueva modificación, y 
parece ser que ahora se 
verificarán dentro del 
período comprendido 
entre el 21 de diciem~ 

sumarse al elemento e3colar entre el cual, 
y según rec:entementc ha podido com?robarse 
en Jos últimos sucesos, han figurado individuos 
que tienen de estudiantes, Jo que yo de pope ruso. 
La Univérsidad, templo de la ciencia, ha sido 
el blanco de sus atropeUos, con rotura de puer­
tas, vidrieras, moblaje y retratos, como si tuvie­
ran la culpa del mal humor y de la bilis de estos 
modernos sana culots, que opinan que .la violen­
cia es la manera de demostra r su virilidad y la 

bre y el 4 de enero, avance de fecha adop­
tado por el Gobierno ante las dudas, suspi­
cacias y recelos de la gente, de que las elecciones 
no se celebrarian o por lo menos no sería el Gral. 
Berenguer quien las hiciera. Pero en fin toda­
via falta tiempo, aun contando con este antici­
po de fechas, y veremos quien acierta, si el pro­
pio cosechero o los augures . 

La provisión del Gobierno civil d'e Barcelona, 
es asunto que también dá orígen a barajeos y 



cubilieteos de nombres, sin que en definitiva se 
sepa nada ni el que desempeña el cargo haya 
pronunciado la palabra dimisi611, y sin duda para 
no dejar de ocuparse de Cataluña se susurra si 
el lnfan~ D. Carlos dejará el mando de 8.que1la 
c.~pitania general, noticia que ha sido desmen­
tida. al menos por ahora . 

La muerte . del Presidente del Tribunal Supre­
mo de Justici.a, Sr. Marin de la Bár~na, segu­
ramente dará lugar a una .extensa combinación 
en la Magistratura, ignorándose todavía quien 
será la persona que será designada para este 
cargo. 

En el momento. de escribir esta crónica, el ar­
te ha tenido una perdida lamentabilísima; la in­
signe actriz cómica Irene Alba ha sucumbido en 
Barcelona, a. cosecuencia de una rápida enferme­
dad, y por. desgracia las noticias recibidas del. 
ilus"tre actor FernandO Díaz de Mendoza, desde 
Vi_go, d0nde actuaba Con su Compañía, son alar­
mantes, por haber sufrido un ataque de hemi­
plejia, que pone en peligro su vida. Por diesdicha 
no estamos tan sobrados de artistas, y estas rlo­
lorosas nuevas no pueden por menos de atraer la 
general atención. 

El veterano Gral. Weyler ha sufrido una re­
caída en la enfermedad que venía padeciendo; 
su organismo agotado 'por Ja avanzada edad y la 
enfermedad hacen abrigar pocas esperanzas de 
mejoría y los pronósticos son pegimistas en alto 
grado. 

La ansiada lluvia por fin hizo su aparición 
entre nosotros~ con regocijo de cortesanos y pue­
blerinos , y no digamos del elemento labrador, 
si no se ha limitado a Madrid el fenómeno aC'ua­
tico. Eso sí, lo cogió el cielo a. gusto, pues du-
1·ante nueve horas no Cesó de caer un formidable 
aguacero que es de suponer nos traiga de una 
vez el frío, pues en verdad r~sulta poc.o grato 
estar finalizando octubre y sentir las mismas 
temperaturas que en verano, cosa desconocida en 
el he¡rmoso otoño matritense. 

Como habrán Vds. visto, Ramón Franco, el 
Comandante aviador héroe del vuelo del c:Plus 
Ultra», ha sido reducido a prisión por supuestas 
concomitancias con determinados elementos, aun 
cuando 12s notas oficiosas nos digan que ha sido 
«p .. .ir una falta militar»; sea civil o mi1itar, el 
hecho real y positivo es que en los actuales mo­
mentos se encuentra en prisiones militares en 
espe;ra de lo que resulte del expediente que se le 

·haya formado. 
También el Gobierno comienza a dar señales 

de vida e.n la cuestión de los franeos, (estos son 
otros francos), y ha comenzado _por destituir y 
someter también a expediente al Subgobernador 
del Banco de España; con ello acá.so den princi-

pio las medidas de rigor, .Y veremos. si merced a 
ellas sa mantiene y persiste la: subida de la pe­
seta que ya se tía inieiado. ¿Ven Vds. cómo 
cua.ndo se qµiere no se escapan las anguilas como 
en ocasión no muy tejana, dijo el General Be­
renguer a propósito de estos asuntos monetarios? 
Lo que pasa, es gue· ciertas clasBS de pescados 
hay que cazarlos como hacía el baturro del cuen­
to, con un garrote, mejor que con redes y <"3-

ñas. 
En medio de la mayor desanimación se celebró 

este año la llamada Fiesta de la Raza, puep no 
hubo el tradicional desfile cabe la estatua de D. 
Cristobal; del elemento infantil de las escuelas 
de Madrid, este a.ño desfilaron aisladamente y 
poco menos que con sordina, lo que no evitó la ex­
hibición de alguna qtie otra arcaica chistera en 
las municipales cabezas de nuestros ediles, que 
no tuvieron lugar de soltar los.· consabidos tópi­
cos de que su elocuencia es pródiga. 

En día tal, que parecia lógico que páÍJá. Cer­
vantes tuviera también su correspondi~nte des­
filito, nada ocurrió por el lugar en' que se h_alla 
instalado su monumento, del que acompaño una 
reproducción para caso de que no lo conozcan; 
el insigne D. Miguel merecia cosa mejor, sobre 
todo tras Jos años que nos hemos pasado repitien­
do que había que hacer algo en r~laci~n con el 
estatuable; pero nos hemos lucido poco, y ese D. 
Quijote en compañía de Sancho, colocado a unos 
cuantos metros del monumento principal, no es 
muy artístico que digamos. 

Teatros, cines, orquestas y sociedades musica­
les en plena campaña y en franca competencia, 
y esto es lo que ha dado de sigo la de<!ena que 
hoy termina, haciendo lo propio este cronista con 
su a1·tículoi y saludandoos devotamente. 

Octubre 20, 1930. 
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